
“Aquí estamos como hemos estado sieirpre 
enfrascados en nuestros principios revolu­
cionarios, de cara a las luchas de nuestro 
pueblo, entregando lo mejor de nosotros en 
la construcción de un mundo nuevo” 
Proclama de la Federación Anarquista 
Uruguaya — Platense Patín Club (30.4.86)

ESTE BOLETIN

La lucha revolucionaria es un compromiso total, un esfuerzo militante permanente 
que no puede ser reducido por el corsé de esquemas paralizantes ni por recetarios infa­
libles, sin color y sin ideas.

La lucha revolucionaria se nutre tanto de la reafirmación, la elaboración y el desa­
rrollo de los principales lincamientos doctrinarios como de la comprensión teórica pro­
funda de la realidad social. La lucha revolucionaria —nuestra lucha anarquista, socialista 
y libertaria— se nutre también y muy particularmente, de la experiencia cotidiana de 
un pueblo en lucha. Se nutre de la rebeldía de la gente frente a la explotación capitalis­
ta, frente a las arbitrariedades, los atropellos y la prepotencia estatal, frente a la deso­
cupación, los salarios de hambre, los desalojos, el autoritarismo... Se nutre de las expre­
siones concretas que asume la pelea popular y de como éstas se derivan de coyunturas de­
terminadas y de estructuras de dominación características. La lucha revolucionaria ma­
dura en las luchas de nuestro pueblo y se expresa tanto a través del silencio como a tra­
vés de la palabra. No la palabra de los sabihondos ni los sermones de los saceidotes déla 
política sino la palabra compañera que es reflexión en voz alta, que es crítica, que es bús­
queda de orientaciones y propuestas en la misma lucha que le dio vida. Así como nues­
tros Recortes han sido y seguirán siendo el canal a través del cual volcar “elementos de 
formación y discusión” en los temas docrinarios de mayor alcance, este Boletín de 
FAU pretende ser la expresión provisoria —a cuenta de futuras instancias superiores- 
de la palabra que se enraiza, se desarrolla y se proyecta de cara a las luchas inmediatas de 
nuestro pueblo.



En el Uruguay “democrático” predomina la idea de que durante el período de dic­
tadura militar se produjeron numerosas violaciones a tos derechos humanos y, además, 
que el esclarecimiento y delimitación de responsabilidades por esos hechos constituyen 
una contribución imprescindible a la consolidación de la insutuoionahdad democrática. 
Debemos reconocer que el planteo no carece de logra siempre y cuando lo observe­
mos desde el marco ideológico de nuestro sistema fo dominación política y explota­
ción capitalista. Reconozcamos también que, desde una óptica socialista y libertaria, el 
planteo adolece de una radical insuriemncid. En etcct> para mvforcn. d de los 
derechos humanos no se resuelve, ni por asomo, con la investigación y condena momia- 
íes de los crímenes más atroces y notorios. Si esto último puede parecer razonable y su­
ficiente para quienes tienen una conce pc;on“defensiva*’ de los derechos humanos, no Jo 
es para quienes pensamos que el pueblo uruguayo debe conquistar las condiciones ma­

teriales de una existencia digna, la posibilidad de participación política permanente y 
una libertad general e irrestricta. Temas éstos que. en última instancia, sólo pueden re 
solverse en el marco de una transformación, revolucionaria de ¡<. sucic-jcó uru-mq, Su 
embargo, esta convicción profunda no implica una excusa ni una coartada para la ihde- 
finición sobre un tema concreto, actual y entorno al cual se anudan y condensan mu­
chos de los principales problemas de la coyuntura política. Sí implica, en cambio, qu. 
nuestras definiciones sobre el tema se subordinan a nuestros objetivos finales y a 1;< 
eventuales condiciones de avance de los mismos. •, -

LA HERENCIA DE LA DICTADURA

Si, tal como lo insinuáramos anteriormente, el tema de los derechos humanos no se 
agota en la cronside^cton ó? tos iid v .'rifonfort remetidos dmaiitv C, pvrfodc dktaro 
nal, debemos reconocer, en cambio, que en ese lapso la situación de los mismos se a 
gravó considerablemente. Las Fuerzas Armadas, constituidas en la organización cernía; 
del poder estatal, cumplieron exitosamente y a satisfacción su papel de último reduc­
to de conservación del sistema. Sin embargo, lo hicieron aplicando métodos difícilmen­
te aceptables en el contexto ideológico de una convivencia “democrática”: barrieron 
con las conquistas populares más elementales; dedicaron sus mejores horas a reprimí; 
con saña desconocida a ios luchadores del pueblo; desbarataron sindicatos y organiza­
ciones políticas de izquierda; dejaron por el camino centenares de torturados, muertos 
y desat^areexd^^s* .Esos métodos drásticos y sus nefastos resultados no pueden ser olvi­
dados fácilmente, no sólo para los directamente implicados sino para la sociedad uru­
guaya en su conjunto. Esos métodos y sus resultados constituyen, hoy por hoy, la he­
rencia inevitable y, aparentemente, la carga más pesada que nos legara la dictadura.

Sin embargo, el horror que nos produce la vejación sistemática, premeditada y con 
fines de destrucción de un ser humano o ía incertidumbre permanentemente prorrogada 
respecto al paradero de un niño desaparecido no puede hacemos olvidar las causas más 
profundas de esos hechos. No podemos quedamos solamente en aquellas expresiones 
más dramáticas y de mayor crueldad y atribuirlas a las características personales de



unos pocos desaforados, fo : : ó ©titititillilfol
Por c! contrario ’-rntrnos -.yt ¡r a ¡a foro He- -lógica or-Iftica v organizativa de es<r- 

hechos. Tewws qae invábiliar cualquier nuevqrin tentó político
> ■ } i , i . • ,,í • - 'i . ro sí ■ ■; - * s< . . u. v* roro ’j I .

c . /■■<>.. ú' -.-".o- > tiro ■ i ti-g,tiizada, ■,© x»fugue eí derc
dio de dedaforie la guerra a los trabajadores y el pueblo. Para ello ® attOit*ÉIÍB!Íllll| 
prescindible no cometer el error imperdonable.de .creer qw
mfomvri -roprorobdroti ©tiroriro! v.i toro yif groar cuerpo h idea de que h
dictadiíM,. con- todas «s implicancias y atrocidad», con
do iwticafosamente, es- un .pro©® ó de respehsaWidad colcctiw con cegOfo^^^i|| 
nitmo en la institución militar en su conjunto. .

Pero el recuerdo de la dictadura y sus crímenes no rodar-rodos ni resueltos no cons- 
;>y ‘.I’ la unr.o haré"-. , uro mt i ’ a . >•- ¡ ón drori! siete? ¡J enorme peso emocional 
p. -("ro-niiíi ti roer >,ro.ro •'< -• <r ' - <■ ■ a v , • m . ■ «Jad rowti de que .se esetit- 

■ -< su tilo: ítzsv’c,' a ■-■ > ; ¡ . , ronero;’ u .‘:.a ui dü, < lio & que Us fuer-
Amro!.® -• >vro>,r;.ti ■ ■ >a- ro ,t>ro!v,un ©jt-Jro v des empeñando pa-

' A ••.-• • otrorot- ■Jro< Kro r ; >, ! Club Naval, bis- Fuerzas Armadas se vieron 
f:-<>ícuros co-i un r< forro*-■ .-niecaoi’ y m uro® ti, tu to.. roríeles Conservaron in- 
;jcto' los ardido* ..JccloriuA- continuaron con sus .intividades de inteligencia; mantu­
vieron d ayin-cn de cooptación en la elección de 1ro íi-anuo--. ;’*-rp-Timón planes, há­
bitos y programas: obstaculizaron todo intento de revisionismo; etc.

En suma$ como consecuencia de los acuerdos del Club tiuvji. igoenros enquiciadas 
a unas Fuerzas Armadas siempre atentas a la situación f oh uro. as md »rni v redoblada 
actuación pública y, seguramente, 
clones estatales liegemónicas.

WWBiliSIl

LAS ‘WLUaOWES- PROPUESTAS ,

Nadie en nuestro país duda que ciertos militares son responsabli
cunstancias muy dudosas, de desapariciones j--/.Ja-, > d>. U potinca sistemática de la 
tortora. Simultáneamente, se presume que quienes
erados en esos hechos son •*'<n ro ce, tomemos’' Sin-ro.lwao no* encontramos con 
que el propio comandante en
mandos en todos los actos de servicio y, con esto, no está haciendo otra cosa que admi­
tir la responsabilidad colectiva de las Fuerzas Armadas y el •espjidn de la institución a 
los ejecutores materiales de los hechos menc.- n idc-s, (tiroplernei!Unamente, trente a 
cada denuncia judicial de desaparición, tortura o asesinato, la justicia militar entabla 
contiendas de competencia frente a la justicia civil.

La realidad, entonces, rompe los ojos, las Fuerzas Annadas no negociaron su de­
rrota en el Club Naval sino que transaron zonas de poder político con los partidos; las 
Fuerzas Armadas siguen considerándose tactorro de poder y se comportan como tales. 
Frente a esta realidad se -estrella un conjunto incoherente, balbuceante y confuso de 
buenas intenciones y promesas. ■' -

En la nunca bien ponderada Concertación Nacional Programática se prometía la 
investigación de las denuncias sobre uruguayos detenidos y desaparecidos en Uruguay, 
Argentina y Paraguay. Se decía, también que “constituye un grave riesgo para la real vi­
gencia de los derechos humanos en el futuro murirro.r a la sociedad uruguaya en la ig-

imperdonable.de


que ccMisti tu y ca Hiatos penales”
La realidad, sin embargo, parece imponer con carácter urgente soluciones más 

El reconocimiento de hecho de las Fuerzas Armadas como factor de poder
y ia negativa evidente de éstas a tolerar que los responsables comparezcan frente a la 
j tstícia civil ha conducido a los partidos políticos con representación parlamentaria a 
¡ .•tomar su vocación negociadora. Se trata, ahora, de alcanzar el consenso imposible, de
í ncontrar la fórmula mágica que contemple todas las posiciones; incluyendo,ciar o está, 
'.i de las propias Fuerzas Armadas. De lo que nadie duda es que esta situación necesita 
• >npenosamente de soluciones y salidas, que estamos frente a una problemática que ya 
í.n «e puede ocultdi re i./jf a la consideración popular.
«ÍiÍÍ®IÍ^S»^IttplacaHe, el gobierno ha asumido la representación no confesada de 

-ro funcionarios pur-h-ros de uniforme y ha hecho punta en propuestas de “solución” 
, creían superadas. De tal suerte han recuperado posiciones

.rerdidas Íjs al rerom • . • ro> : ím mr ñ -• J-í toa 'u.>. I, y i-aró < onde 
nnistía recíproca en nombre de la pacificación deTpaís.

que la gubernamental, sectores de la oposi- 
)n partidarios de una amnistía posterior a la realiza- 

correspondientes. También desde esta óptica se trata de se­
les “demócratas” de los "fascistas”, para sal- 

- - y permitir que ésta se reintegre, como el hijo pródigo, a
¡ concepciones, en sus vertientes más progresistas, terminan 

laciones a los derechos hu-
*••*•## —juicios obviamente ejecutados por la Justicia Civil— y la democratización de las 
Fitinas AffliMiíias.

ir en que nosotros nos ubicamos ya vimos las limitacions no- 
en lo que respecta a un enfoque correcto del tema, 

de-íes ietecios humanos. Sobre la base del innegable carácter colectivo, institucional y 
abilidades, intentemos ubicar ahora las limitaciones de la Justi­

cia civil, i ■

LAS LIMITACIONES DE Lo JUSTICIA CIVIL ¿ ¿foro teífo

• F i olwro que roma rom redro rom-re ' a-.- -.nm-at re» uv.to r.-re lo reco­
nozca .xplicriamecte- vr los Pi.reo- .Je. me -o. re ' -"órn < ** <nuco Según dicte' 
marro el Po.ler Judicial re intoprodroro d-* rreten-cs podrere d<*l Evfoo v «» 'imi­
te a cimiífotrar un conprre, te nc.pro.: re p i ■ re ' n,f ro tai’?'” <fel pue­
blo y ut nombre del iirimc. E< Poder -a •.■age ;kl roa! re emuerter. tes
Fuerzas Armadas- no tendría mas alternativa que respetar el conjunto de disposiciones 
légalo y, por extensión, ’as sanciones que produzca el Poder JudidaJ a partir deeila-. 
Lógicamente no es c-.úi la -reareíre n¿v. foirronuzar reíti"iment: fe tiRmf"c'»uG roróil 
real de estos patrañas Si re uro-c re •nomentn -.te pipnrraí que un bis' turo políb- 
co nue se abstiene de ía necesaria creroronncfon .cieGiógiro ?c»ua mrotunimiamenre en 
el sentido de un reforzamiento de la ideología dominante y de la wMit-.ici'.’níiljdad que 
Ja expresa Si. en lugar d- k* critica se epts por exaltar una instihJCionahdro



critica” plenamente realizada, no se habrá hecho otra cosa que-dilapidar ohmpicamen 
te la posibilidad de ubicar en forma correcta el papel que le corresponde desempeñar a 
cada uno de los mecanismos del Estado como instrumentos de perpetuación y reo na­
ción del sistema. Esto obliga a distinguir claramente y sin ambigüedades que una tosa 
es la justicia —como objetivo revolucionario de futuro- y otra cosa muy distinta es la 
legalidad que se corresponde con, los intereses de la burguesía y de la alta buiocracia 
estatal. Legalidad que, por otra parte, como lo' demuestra la experiencia histórica más 
elemental, se modifica, se trampea o se viola toda vez que corren serios riesgos esos in­
tereses. rt ■ * . : . z •: \ irtcBIlLsllíi

De todos modos, aún sin hacer entrar en juego estos cuestinamientos de fondo, en 
el caso concreto que estenios (miando, inclusive suponiendo que los mecanismos ins­
titucionales funcionaran de acuerdo al esquema que los inspira, habría un par de limita­
ciones que la Jus ticia Civil no puede resolver: 1) Como hemos visto, el planteo que ha­
ce entraren juego a la Justicia Civil parte de la base que aquí se trata, solamente, de 
hacer comparecer frente a los magistrados a quienes estuvieron vinculados directa, ma­
terial e individualmente en la comisión de ciertos ilícitos, considerados estos como tatem­
en el Código Penal. Si bien esto podría abarcar también a quienes dieron las orden-.-, 
concretas de ejecución seguiríamos en una consideración sumamente parcial del ten- 
Por este camino perpetuaríamos la mentirosa conclusión de que solo un pequeño grupo 
de características “fascistoides” tuvo algún tipo de /imubci- »i • <>n las desapariciones, 
las muertes y las torturas. Seguiríamos sin llegar al fondo del asunto y tomando por un 
“exceso** lo que en realidad, constituye una política premeditada de las Fuerzas Ar­
madas por imponer a sangre-y fuego d terrorismo esraul Por otra parte si fuera realmen­
te cierta la división entre “criminales” y “orientales honestos” dentro de las Fuerzas Ar­
madas deberían haber sido éstos últimos los que pn-raupjdos por salvaguardar el 
honor de la institución a la que pertenecen— mostraran mavoi interés -n deümitai res­
ponsabilidades. Como ésto no ha sido así, desde r.mgur puní., de vista razonable, —von 
la excepción de quienes abandonaron las I uerzm- Armadas o fueron abandonados por 

ellas— parece claro que los “orientales honestos” son, por lo menos, cómplices de los 
atropellos más flagrantes y coautores de la dictadura en su conjunto. En tanto el pro­
blema, correctamente situado, estriva en denunciar y condenar a la dictadura, al terro­
rismo de Estado y a las Fuerzas Armadas como inspiradoras y ejecutoras de los mismos, 
parece clarísimo que no es la Justicia Civil el instrumento en condiciones de resolverlo. 
2) El tratamiento que la Justicia Civil puede darle al tema es. obviamente, de natura­
leza jurídica. Esto quiere decir que un drama que pertenece a toda la sociedad urugua­
ya quedaría confinado en un conjunto <!• ■ q>r n -x-fri r
secreto de ciertas instancias procesales, seria luraraibJe rio para unos pocos. Aquí de lo

.. i rta . A t ’to ; rio,' ¿'«t .1' L- m'mp que no m-ipr.mti
!>k solo para quienes tienen alguna especialización técnica. Aquí no se trata de deter- 

■ . -ar quien fue torturador pata termurai luego hablando de “tipificaciones”, “lesiones 
graves” y “prescripciones”. Se trata de que cada uruguayo conozca que es la tortura, 
donde se torturó, quien torturó, porque se torturó y como se torturó. Se trata de que 
cada uruguayo conozca también, con pelos v señales, todos y cada uno de los negocia­
dos, los grandes sueldos, las ventajas cotidianas, los viajes de placer, las prepotencias y 
los abusos de todos los días; etc. Se trata de cotejar los pequeños y los grandes privile­
gios con la miseria del pueblo; se trata de cotejar los atropellos intitucionalizados con la 
indefensión de la gente. . ri



¿QUE HACER CON LAS FUERZAS ARMADAS? ' r

Como ya lo hemos visto, el centro de la problemática política esta constituido por 
el revisionismo de lo actuado por las Fuerzas Armadas durante el período 1973-85. Es­
to es así sólo en tanto la propia institución militar concibe que el mismo se dirige, di­
recta o indúcctumcnte, a socavar su integridad de conjunto; la misma que tan bien pre­
servaran en las negociaciones del Club Naval. Por esta razón, las Fuerzas Aunadas no 
sólo se constituyen en custodias de quienes resultaron denunciados ante la Justicia Civil 
por violaciones a los derechos humanos sino que también recalcan, toda vez que sea ne­
cesario, la inequívoca responsabilidad de los mandos y,. por ende, de la propia institu­
ción militar. Por otra parte, su facultad conservada de ejercer la violencia legalizada en 
nombre del Estado, y el conjunto de dispositivos que de ello se derivan, las transforma 
de hecho en organización tutelar de la “democracia” uruguaya. Las Fuerzas Armadas 
siguen siendo una organización estatal independiente, con marcos ideológicos y directi­
vas propias, sin ningún control por parte del poder político central ni, mucho menos 
todavía, de la sociedad uruguaya. Esta situación se plantea en un período histórico que 
como ningún otro, ha rodeado a las Fuerzas Armadas uruguayas de desprestigio aplas­
tante a nivel popular. En este marco, las vacilaciones de los partidos políticos frente a 
las Fuerzas Annadas se nos presentan como una debilidad imperdonable y el extremo 
de la amnistía que propone el gobierno —sea inmediata o posterior a los treinta y cinco 
juicios en curso-- equivale a aceptar el chantaje del militarismo y sumir al pueblo uru­
guayo en la frustración y la vergüenza.

Entonces, como extensión del problema planteado por el revisionismo, el gran pro­
blema político al que se enfrenta el pueblo uruguayo está constituido por la organiza­
ción militar. Y Frente a ese problema crucial la única alternativa válida para los intere- , 
ses populares es avanzar realmente por el camino de la desarticulación del aparato re- ■ 
presivo la inenu o e' rePoceso equivalen, ni más ni menos, que a sucumbir.

La desarticulación del aparato represivo presenta algunos ejes inmediatos: ■
1) derogación de toda la legislación represiva, incluyendo también aquella, que se 

aprobara en el úl timo período /‘democrático”
2) derogación de las leyes orgánicas de las F.F.A.A., incluyendo los parches y re­

miendos del último período “democrático”
3) supresión de los organismos de inteligencia
4) destrucción de los archivos ideológicos
5) eliminación de una enseñanza de casta basada en la doctrina de la seguridad na­

cional y en un espíritu belicista.
ríe un primer paso de avance en la desarticulación 

del aparato represivo, pero desde ya es oportuno plantearse el verdadero objetivo de 
fondo' la disolución de Jas Fuerzas Armadas. La alternativa que en este momento se le 
ofrece al movimiento popular bajo la consigna de democratización de las Fuerzas Ar­
madas no supera, en el Uruguay de hoy, el nivel de la más burda, ingenua y pueril de las 
utopías. El tema es de un tratamiento urgente y merece, además, una atención seria y 
responsable que no puede ser sustituida -'on consigois de ocasión que perpetúan la e- 
rronea visión que se ha tenido desde 1973 en adelante sobre las Fuerzas Armadas. Una 
vez más estamos ante la disyuntiva de suponer equívocamente que el gran problema de 
la institución militar estriba en la influencia de una ideología fascistoide o agarrar el to­
ro por las guampas y plantear claramente a la consideración popular la absoluta inutili­
dad y peligrosidad de una corporación armada completamente innecesaria para la socie­
dad uruguaya. . : x '



Las cosas comienzan a quedar más claras. El discurso de Sanguinetti y el proyecto 
de ley enviado al Parlamento amnistiando al conjunto y a cada uno de los integrantes 
de las F.F.A.A. y de la Policía culpables de torturas, atropellos y asesinatos, es suble­
varse contra el sentir de la mayoría del país, que quiere y debe saber lo que ha pasado, 
que quiere conocer a los culpables y exige justicia. A nombre de la pacificación, el Pre- 

• sidente se enfrenta a la mayoría y protege a los asesinos.

Se sabe que el gobierno no cuenta con la mayoría parlamentaria necesaria para 
hacer aprobar su proyecto. ¿De qué se trata entonces?; ¿de correr a ponchazos a la 
oposición parlamentaria?; ¿de instaurar al mejor estilo de los años de Pacheco el gobier­
no por decreto?. ¿Qué es lo que se quiere?. ¿Apoyarse en las F.F.A.A. y chantagear a 
la mayoría del país?

Hay más hechos sintomáticos que parecen indicar un endurecimiento general de la 
política del Ejecutivo. Tomando como pretexto el conflicto de “La Española”, conflic­
to justo, cuyas reivindicaciones son apoyadas por la mayoría del gremio, el go­
bierno de afuera interviene y llama a un plebiscito. Respaldando así directamente a la 
patronal y lo que es más grave, montado una especie di banco de prueba para llevar a 
delante proyectos de reglamentación sindical, co: se había querido hacer en el caso 
de los llamados servicios esenciales. Se desempolvan disposiciones del tiempo de la .dic­
tadura militar para prohibir el normal desarrollo de multitudinarias manifestaciones y 
el centro de la ciudad se vuelve a llenar de los grupos de choque de la Policía, dispues­
tos a hablar el claro lenguaje del garrote.

En infinidad de fábricas y talleres se despide arbitrariamente al personal, especial­
mente militantes sindicales, en una especie de escalada patronal, que echa a la calle a 
los que te molestan,-

HAY QUE ENFRENTAR LAS AMENAZAS Y EL CHANTAGE

Mucha buena imagen exterior, simpatía y discursos, llamados a la pacificación y a 
mirar para adelante. Pero también, como se sabe que eso sólo no alcanza, a los pecha­
zos se le quiere abrir camino a una política que transforme al gobierno en el “partido 
del orden”. Y ese tipo de “orden”, aquí y desde hace mucho tiempo, es inseparable de 
la represión. Se amenaza abiertamente: el rice-presidente Tango y el propio Sanguinte- 
tti han insistido en que las cosas debe de ser así, “antes de que haya muertos en las ca­
ites” ¿Quienes serán las víctimas?. ¿Donde están los asesinos?. Desde hace semanas las 
páginas editoriales de El Día son un ejemplo de terrorismo ideológico del oficialismo . 
¿Donde se quiere llegar?

Quizás por el momento se trate de meter miedo y chantagear, hacer auto-convencer 
aJ movimiento popular que no hay otra opción, que as»' es y debe ser Aceptar fin más 
él argumento de que “antes era peor” y de que “puede llegar a ser mucho peor”. Para 
esa línea política el gobierno trabaja, busca consenso y también aliados entre eventua­
les claudicantes disfrazados de sensatos y realistas.> ' r



(Joienes han conocido las posiciones que a través de distintas expresiones públicas 
creadas y alentadas por la FAU se publicitaron durante el pachequismo e incluso luego 
del golpe de estado, saben que siempre hemos estado en contra del “tanto peor tanto 
mejor”. Tampoco hemos creído nunca que la lucha por el logro de las reivindicaciones in­
mediatas y más aún de las grandes r.p’rmiotHs populares, es una línea inequívoca­
mente recta, siempre hacia adelanto... aunque delante haya una pared. Lo que sí cree­
mos es que al día de hoy es posible quebrar estas iniciativas reaccionarías del gobierno, 
no hacerle el juego a su política de chantage, nucleando, acumulando y movilizando 
fuerzas, todo lo que realmente sea fuerza, para este enfrentamiento. De eso es -cree­
mos- de lo que se trata al día de hoy.

LA MODERNIZACION DEL GOBIERNO SIGNIFICA 
MAS DESOCUPACION Y POBREZA

La iniciativa política gubernamental se ha venido complementando .también con 
iniciativas -muchas de ellas para nada novedosas— en el terreno económico. Allí, el 
senador Jorge Batlle aparece como el campeón de la modernización, que sabe como 
se solucionad los problemas de nuestro atraso económico. En esencia no es demasiado 
novedosa ía política y hace recordar bastante al famoso “cimbrón®©” que según dijera 
el mismo Jorge Batlle allá por los 70, necesitaba el país. Ahora se buscaría imponer por 
vía de consenso ese tipo de modernización. ¿En qué consiste? Pues por ejemplo, si los 
entes industriales o comerciales del estado dan déficit, sencillamente se suprimen, qui­
zás por aquello de que “muerto el perro se acabó la rabia”. Se suprime el déficit elimi­
nando el servicio. Así, las líneas férreas verían reducir a la mitad el kilometraje, la 
compañía aerea nací©” J no tendría más déficit, por la sencilla razón de no tener ni 
aviones ni vuelos para realizar. ¿Desocupación? ¿miles de obreros a la calle? No im­
porta eso es Jo momnm Unas pocas fábricas, naturalmente que estranjeras, nuevas y 
relucientes, con muy poco personal y bajos costos. Ese es el sueño del inefable Jorgito. 
Digamos de paso que asi ha sido la política de Pinochet, que sofiaba con que los hospi­
tales dieran superávit.

La modernización así entendida sólo puede significar mayor desocupación, margi- 
nalidad y emigración.

SIGUEN EN PIE LOS PROBLEMAS VE |

Por el momento, se advierte un entontecimiento del ritmo de deterioro económico. 
Entiéndasenos. entontecimiento del ritmo de deterioro nada tiene que ver con las visio­
nes hiper-optimistas que presenta el gobierno. Este no empeoramiento obedece funda­
mentalmente a-factores coyuntorales externos: notoria baja del precio internacional del 
petróleo, buen volumen de venta de los rubros de exportación tradicionaK carne, y por 
lo que se espera también la Una); v en interno, un i'vis’mo itimmm del sahno r-al. 
que por lo general se mantiene aún en un nivel misérrimo

El desempleo ha disminuido levemente según las cifras oficiales, pero tan solo en 
Montevideo, se ubica en el 11 o/o y todos sabemos que la situación en el Interior es sen­
siblemente peor. Hay dos datos inequívocos que indican que en ese sentido la tenden­
cia no ha variado: 1) funcionarios del gobierno ubican en 300.000 la cifra de uruguayos 
emigrados por causas político-económicas en los últimos 15 años. Y todo esto, no lo ol­
videmos, en un país cuya población prácticamente no ha crecido en el último decenio. 
2) se expiden 50 pasaportes diarios, sólo en Montevideo, de uruguayos que quieren 
marcharse al exterior. ¿Afirmará el gobierno que es cuestión de puro turismo y viaje de 
placer? Y conviene no olvidar que en esa cifra no entran los que viajan a radicarse en 
los países vecinos para los que basta la cédula de identidad.

En los 12 últimos meses la inflación superó el 70 o/o, la especulación continúa 
siendo una de las principales (sino la principal) actividad económica y la baja de la tasa 



de'los intereses bancarios parecería querer alentar ahora una nueva oleada de especula­
ción inmobiliaria.
ENDEUDAMIENTO ^XTRANJEHZAflCW DE LA BANCA '
Naturalmente siguen en pie los fe* Urem.; • y/f t „ rted-ame, te 
país: millonarios déficits municipales, de la casi totalidad de los entes industriales y: cto de ¿jf 
merciaies del estadoí U.T.E. por ejemplo
pastoc z fe 4 .teta ít hfqrqrm. dteiijiítok-, toma tetmj) -i pago tetemm.-, ’ 
es ate. s? mau.'to’ackm de tos tfttorese3 te la deuda ex» roa se lleva una parte impor­
tante de los recursos que genera el superávit comercial (Y este, como vimos, se asienta 
sobre bases muy débiles, fundamentalmente la baja del precio del petróleo). Cual una 
bofeteada sobre el rostro de los trabajadores del país, la revísta Búsqueda informaba ha- • 
ce algunas semanas que las cuentas de uruguayos en tos E.E.U.U. ascienden a 3500 mi­
llones de dólares. Todos sabemos a que clase pertenecen los uruguayos que tienen 
cuentas x dólares en E.E.U.U. El sistema bancario -prácticamente todo extranjero- 
jurcioch ?! ahorro nacional lo transfiere al ex+enor y luego, nos lo vuelve aprestar a un 
interés mayor. Un viejo y tramposo juego donde la mayoría del país trabaja para pagar 
las «auanciJ'. ten®. Pero N papel ik la banca v de todo e! sistema financiero, s»u casi

Trnrerer,.. fe ner «¡v-to irnpe?nS3 -fe h-jr?r te p-nv dueño de sus finanzas, 
es por Jo visto tema que solamente se agita de vez en cuando, para juntar votos y enga- 
1 certo. fe* vt ure. > i y'i . >' Paito -toreu h c s & Un mol-toas.
LATIFUNDIO

S- '■líu*,' -fe* >ít> p-i.'- d. 1 >tohre ,.-i fe”"®/ », -ío. te terebres. El é'-odo ru­
ral continúa como una especie
más generando así miseria para la población y riqueza para los ^and«esfincié|cg.Ó';
productividad agropecuaria co
menes de producción( con excepción quizás del arre- y te tere» sj rstán p»-ácikam<,»i- 
te estancados o conocen aumenta ínfimos o meramente zafóles que á» taeg® pastos' 
nuevas bajas. Hoy como ayer, pese a los olvidados, instaurar un nuefo f«teína te ttiién» 
cia de la tierra, una reforma agraria que t
nómico-sociales que este crea es una necesidad del país y un impostergable retíamo te 
pilla!.
BAJOS SALAMOS

Los índices de pérdida del salario real, del poder adquisitivo de do»'trabajadores to­
man como base el afio 1968. Conviene recordar lo que el salario ya había Bajado en ese 
sito, las enorme huelgas y manifestación® obreras. Tomando un período te tempo on 
poco mayor, la baja del salario se hace aún más considerable. En. surta,- una wtdteéra 
'rapiña a mano armada se llevó a cabo contra los que .rere. de >■1 i temió > >u tf<dx¿x la

i ou . g.KÓ.rJí -‘i. I-Ato to'.gOtegte, ! í i-v ’ 1
mayor asalto de la historia dél Uruguay. En su conjunto. durante ese período los ruba- 
juuoix - de ite® y ñutos >fe : ultoan-s ¿-. -lótor* c. En el Urug^''- ■-<
ten enriquecido lo® que ya eran muy ricos, los inescrupulosos y deshonestos v la pato­
ta míbt >.r Ai resto ite país le robaron ia plata del bolsillo a punta de garrote y de pisto­
la ue pmaii« y caJafev-*, de ptepote'í» *a y znHliatK-üüú. «toteen pata esc criinc i l j- 
brá impunidad? ¿También a nombre ue la pacificación habrá que morirse de hambre0 

Quien olvjdates errores está condenado a repetirlos, qu-en olvida su identidad y su 
historia., los objetivos de su acción, como la veleta girará y 0 rara según de donde venga 
el viento., : < ■ ó :

Se trata de acumular fuerzas, desde luego. Y de así luchar por cada reivindicación 
concreta e inmediata, de sahric ai paso a cada intentona «le recortar o cercenar liberta­
des publicas o gindicate», o de querer burlar ta reclamos popttlare»*Ít*ji|iÍiB^B®taíf- 

: • j fem.ti;'»- te ícijccrr te rntur turar ctr-Uxtx *fe tonto retservi. •.«
ttor.srte fe largo cuiaeio que ».wudu<x ¿1 tevialtere y fe LiKitod. Pretender el
cagitaijsfito. hacerlo más justo o humano, en este continenfe va en contra de ia historia 



v sobre todo, va en con ira de los hechos. Pretender separar la lucha por las reivindica- 
iones inmediatas d? h'» imprescindible.- f. «.ri-iro.dctoví? volate jcocómn,;.., ha ge­

nerado frustraciones y desengaños, Solo aquellos nares <ra? sunier-'-n qn< to3r 
ionariamento N» «snicoras v- >' •r-/’íir?^c tom - ■h\ \s, *

>r el pan, la tierra, la vivienda, la educación lu­
char por el socialismo ■
COWFU»CI4 M RMWa LOS (;1'E OJC HAN

La gran leo ion r.u r, bp . <■’q. 7 '. !--g m- ,-to i, , ■; :
■aiiza es que 1 te y-atorn L 1-m. y / ■ no J-, <■ , x,-1 ,y-

vtiit||||||®í|ipttlwBBchc®an  con sus privilegios y el privilegio de esos-menos es la miseria 
l eso hay que quebrar hoy mismo esa política de chantage. Respaldándo

c en el sentir y la movilización d». Ja-. giaiuto» inmoto.-, Sin fragmentar ni instrumenta- 
;¿ar las luchas, mediatizarlas <,• desviarlas de sus objetivos.

Cortottí-meia - < c.,>, ‘ ^to- )ty, g- fm luí,, > n esa j?rm m,<- .iría para quien el capita- 
f^||Í||j®|BO creciente pobreza, desempleo, emigración, y en muchos casos un futuro 

me litó negro pira m» mín-,. Lmadenar los objetivos del pueblo a tos internes de la 
’ju.gjtsm aun ir N ru toyj-, <oj e, pma ' mu- i toiaio.-i <r jia 
mañana TODO ESO ES í ONHN’ASMto l NOíIMf A JLtort. ROM vhTrt L

Aquí esta la raíz del verdadero fontirumm- económico que soporta la población, 
to ..mis dd capiuh i. I c. pcinz -u cur-o v x; i
,:l ahondamiento de 1? ^ntre í>m ,.'slius de-^an:>(Ldíis y nu-mro cm> v
lentro de dios en ri i-.npoho cir-imi-j <1<* h- m-iyor- s N । »<■ un -,”rv.> h;,c.:; m >L hj- 
a«> siempre constante^ peo» ,í un,< < ‘hi'í-xu •-.-mral que en nuestro continente es 

muy fácil apreciar y qu^, í>«i .iHñ.iyr- en el.Uruguay se mantiene constante desde la 
década de los 50, Crisis de los servicios ■ de salud, crisis de la vivienda, desocupación, 
carestía, se han convertid, en it.ritos crónicos. Y todo ésto, en un nivel más general se 
complementa con una biutal (»gr>'-.ieuhd del imperialismo norteamericano, que sin más 
bombardea Libia, mantiene la contra revolución en Nicaragua, estrangula económica­
mente a ios pueblos de América Latina.

Quien sólo posee la tuerza de >us brazos o una jubilación o pensión vive de priva­
ción en privación, bajando su nivel de vida a 'límites de subsistencia. Para el desocupado 
o el que sólo tiene changas para vivir se abre el mfu roo di A n-ar¿m -hd vi. >i- ’< . .m 
tegriles. '

: . Ahí está la veidaúeia cara qm .*1 oí ¡ulisi-. rc-.-rm -a esar- puiu. a muchísima 
M.-ntc- nwginacion, desnutrición mori.ihdaa infantil vivir de la basura entre los ba- 

• ur des. Un e'-puaJ y’jc v.ida <Jn acam > m r-'ofi-x v-.'m’-/’. u . i.--oh! c ,n_
!,.-r, !0 _nmen de lesa hurn i.Jad.
- t WELR4C10N Y FLAíPffi’Vic ff j «-’-'r wp/.rro’rq
¿SOLUCIONARAN ESOS PROBLEMAS?

interpartidaria que 
lo acompañó a Brasilia, se han echado las campanas a vuelo. ¡Ahí está la solución!, ¡en 
ese acuerdo se nos va Ja vida! se ha dicho luego de las firmas de los acuerdo comerciales 
con Brasil.

No nos detendremos ahora sobre algunos de los aspectos más salientesde la realidad 
brasileña, pero lo que sí todos sabemos, es que el país norteño muestra grados de mise­
ria aterradores, en la que viven decenas y decenas de millones de personas, al tiempo 
que exhibe un desarrollo industrial que es el mayor de Amércia Latina y en ciertas ciu­
dades la miseria absoluta crece junto a la riqueza sin límites,

Pero, ¿a quién o a quienes se les va la vida con este acuerdo? ¿Solución para qué o 
para quienes? ' ■
En los últimos 15 años, el Uruguay casi triplicó su comercio exterior. ¿Por qué en­
tonces la desocupación crónica y la emigración constante en un país cuya población ca­
si no aumenta? ¿Por qué el endeudamiento extemo se ha hecho casi insoportable? Y lo 
C i Z f ' - ?• to ' , to ; ’ I©



más importante. ¿Se han triplicado asa»el b enertx ; lis co de 1c? que han
creado con so trabajo esas riquezas? 'vivimos ¡res veces ¡neivi: ..Tenemos una casa 
tes vece más confortable ¿Ha exrit ’
GSAMDES VEKIMIJES Y , _____

Como en un espejo, las respuestas nos devuelven la imagen de viejas y elementa-.
Ies verdades que ningún “optimismo” i«k rm - i - nav'.r olvidar, cada vonqunta. tacú 
v ■(»'<. cmE ’r - i' v> it, , p r-j pnmoahalmer»
te de los vaivenes de las coyunturas económicas. Han dependido especialmente deda 
voluntad política, la organización y lucha ele b'- pw.-hku Y ero, r> lo que siempre he- 
be'.'.-n m’emmb pe; m •.atorro> p.-paLi, fu e j gestión miecu de la genu. de los 
rnmbbs esta J gernien ik una nueva com-wenua catre los humanos.

Valorar y creer en las fuerzas propia*- más que en el optimismo ajeno, ser optimistas 
por lo oír no rorro mr-mro lograrlo. más que por las promesas y gestiones de otros. 
Eso es til fin lo que hemos entendido come acción directa.
PESE A LOS ERRORES, PESE A LA DFRBTH 4.
UNA CONTINUIDAD EN LA LUCHA

: En octubre de 196®, al cumplirse-ai décimo aniversario de la fundación de la FAU. 
el compañero Gerardo Gatti hacía un balance y esbozaba perspectivas. Decía entonces
Somos plenamente conciernes de que aperan a nuestro país tiempos violentos,que el 

pro roso será largo v que el rriuntc sro', nuestro, d» la mayoría, del pueblo. Aunque 
puedan dar un golpe de estado, aunque instauren formas legales c ilegales de dictadura 
ti tiempo ira contra ellos La dictadura permanente es imposible. Los días que vie­
nen serán duros. La historia no es de los que aflojan, sino de los que luchan. En los 
aro; -.uvestvos podra haber muchos motivos para tener miedo. Y tal vez lo tendremos. 
L<- -uv mq oirá es qto aún em »ni"<lo, no claudiquemos sigamos luchando. Actuando j 
en medio del pueble, peleando. Sin sectarismos ni blanduras., integrados en la lucha de 
lodos ios días En unión vui< ti ao- Im ,i<jp exigí- libertad v justicia, con todos Jen qu- 
saben que la coexistencia con el enemigo es traición, con todos los que son ¿encientes de 
que aquí también. Jos revolucionarios tenemos una obligación; hacer id revolución. Sin ¿ 
coexistencias imposibles con el enemigo, sin someternos a los dictados de ninguna grao ; 
potencia. Todos juntos en la lucha . Desde ahora. Por el socialismo y la libertad. Hasta ; 
la victoria. En una América Latina que combate. En un mundo que se transforma”

- Los años fueron duros, quizás más duros de lo que se podía suponer. Hubo acier- ' 
tos, pero cometimos también grandes enores. En el combate cayeron para siempre la 
casi totalidad de nuestros dirigentes y nuestro cuadros, los mejores de nosotros, la ex­
periencia acumulada. - ” ' ■ - i • ........... - - y-

v tinte anos nespues cu aquel discurso detonas y decenas d<> jovenes que quizás en 
aquellos tiempos no habían aún nacido, o que daban sus primeros pasos, traen hoy sus 
ansias, sus inquietudes y su nuesa experiencia Traen sobre todo su afán de justicia, de 
libertad, de solidaridad. Su disposición a continuar la lucha en medio deí pueblo que - 
ande y arde por las calles. ■ ■ .

Para estar presentes en esa lucha también con nuestra palabra, con la modestia de y 
nuestros medios, pero con la voluntad de siempre, la FAU inicia hoy la publicación de 
este Boletín. - -



¿Quées astode la reglamentación sindical? No es 
, nuevo. Ya encontramos por la 
Jante grandes luchas de nuestra 

:-ís« -e;i> i •sr-ric diferentes intentos efe reglamentación 
sir-dio-. . Resistiendo, defendiendo nuestra autono- 
^úí, dic.endo NO a normas que traten de conducir­
nos como apacíb'es ovejas a renunciar a nuestros 
principios clasistas. Hoy como ayer la misma canción, 
hoy como ayer nuevos intentos de reglamentación, 
Pero también noy, como ayer nuestra ciase pelea, 
lucra dice NC en defensa de su» intereses.

El gobierno emanado de las urnas pulsea, busca 
por todos los medios encontrar un filón para poder 
cumplir su propósito, o sea reglamentar el movimien­
to sindical. Reglamentar el movimiento sindical es 
quebrarlo, es desviarlo, es dividirlo. Pero el Sr, Presi­
dente debe saber que el sindicalismo estuvo, está y 
estará defendiendo tos intereses de los trabajadores y 
e! pueblo siempre, debe saber que nuestro movi­
miento sindical no fue, no es ni será una dependencia 
del MTSS y no dejará su combatividad y disposición 
de lucha Por esta razón, decimos que el Sr. Presiden­
te está dispuesto a revivir un NO, cada vez que ínten-

El Poder Ejecutivo ve que reglamentando al mo­
vimiento sindical, podrá mantene- ia política eco­
nómica que ya ataba aplicando la dictadura. Los 

morimos de hambre pero viva el 
neoliberalismo. No ha disminuido la desocupación, la 
mendicidad, la prostitución ni la emigración, porque 
para el gobierno es más importante, o mejor dicho 
prioritario el pago de la deuda externa y la especula­
ción financiera. Deuda que no contrajimos los asala­
riados, pero que se pretende pagar con la falta de 
nuestras necesidades elementales como son el traba­
jo, la salud, la vivienda, la alimentación, ¡a recrea­
ción, el vestido, etc.

Nuestra clase movilizada con paros, ocupacio­
nes, huelgas, concentraciones y marchas callejeras y 
alto grado de combatividad. El gobierno nos acusaba 
de desestabitizadora. Surge desde la CONAPRO el 
primer intento de reglamentación sindical, ias pairo- 
ti/e» v »’ Pede» Ejecut-vn Ww. l-spuestor i 
tos incrementos salariados que el PIT-CNT exigía, 
cqp ta condición de que se desmovilizara, que dejá­
ramos de ser solidarios, que cada cual se arreglara por 
su cuenta, en fin.,, un montón de atropellos dr» este 
tipo. Pero ahí estuvo nuestra clase diciendo nueva­
mente NO. NO a ía reglamentación sindical. Otro in­
tento de reglamentación es institucionalizar la S1con- 
certación" con ¡s creación del "Consejo de Econo­
mía Nacional" oond» se podrían discutir lo» incre­
mentos salariales a lo que tos trabajadores dijimos 
nuevamente NO.

Surge entonces el Cornejo Superior de Salarios, 
-, gamsmo encargado de discutí- <a política salarial, 

se llega a un acuerdo y el Poder Ejecutivo decreta 
- ajuste sala-ai. No se llega a un acu«-do v e« Poder

Otro intento puede ser la utilización de tos Cto- 
'«0» >ic > a> fi'nt- , ro'.i’ • .ry.'i
y^ que «.í'cgc- *r 'tot ?■ u-. J’i > f 
rioridad de condiciones, enfrentando a dos poder* 
sos enemigos como son las patronales y el Podes Eje 
putiyp. En estás condiciones la lucha de todos tos 
días queda supeditada a discusiones casi estériles ca­
da cuatro meses. Entendemos más conveniente la dis 
cusión de convenios colectivos según las necesidades 
y características de cada gremio. Mas sí tenemos er 
cuenta que el Poder Ejecutivo ha fijado los porcente 
jes máximos y mínimos que deben manejarse. ;<

Tenemos innumerables conflictos, aunque no es 
número la cosa sino que el grado de exploración se 
jace cada vez más insoportable. Queda en evidencia 
lo que siempre hemos sostenido cuanoo decimos 
"Estado burgués” se apalea al obrero, te reprima, se 
desaloja. ¿Cuándo el Estado aoafeó, reprimió o desa­
tojó a tos patrones, por violar convenios y aún leyes*

Sufce »« conflicto en ACE intentos de pr vat>- 
zación. más patos y desalojos. Fe-nández Famgold 
con cadena de -elev’sión y radio, toda la prensa glan­
de a su servicio y mientras tanto se llevaba preso <s 
tos obreros que estuvieron pega-únanse o de alguna 
manera difundiendo un problema que va mas rtoá -del 
funcionariado de AFf

• Luego el puerto, los se-vicios esenciales, cese<-- 
ciales para quién? La solidaridad no se hace espe-ai 
Toda la clase, todo el puebto resuelve y apoya ei pa­
ro general de 24 horas.

Porque para nuestra clase, para el pueblo. Jo 
esencial es comer, es la salud, es la enseflanza al al­
cance y al servicio de la clase y el pueblo, cosa que 
hoy no está ocurriendo.

Ahora la Española, o mejor dicho la salud, o 
mejor aún el movimiento sindica1 ptob-sotar co-< 
to secreto, con todos los míticos en la calle, si la reso­
lución de una asamblea «remiel está bien o no. ¿A 
qué quiere jugar Sanguinetti? ¿Adonde quieren lle­
gar? ¿Hasta cuándo jugando con nuestras ne­
cesidades? ¿Qué quiere inventar?

Encontramos la huelga, los levantamientos, el 
bcutot y otras medidas n-opws de nuestra ciase tra­
bajadora desde Espartare Siempre har -.ton nuest-as 
herramientas de lucha y no estamos dispuestos a de­
udas perqué <»s <jeb‘"n'- A r,/! ? te
burguesía criolla frívola y especuladora.

Tenemos por 1884 la primera huelga. Fueron 
aquellos compañeros fideeros, pero en aquel tiempo 
la solidaridad tampoco se hizo esperar. Siempre nues­
tro movimiento sindical fue combativo y solidario y 
no lo v» a cambiar un Sanguinetti o un Fernández 
Faingold, aún con todo el aparato del Estado a su 
disposición, jorque aunque mucha» veces se mienta 
la historia... la historia es una sola. > - ¿ j

ARRIBA LOS QUE LUCHAN FOR LA REVOLUCION SOCIAL


